
En lo profundo del bosque, 
   mientras el oso dormía la siesta, 
llegó una pequeña mosquita rayada 
a sentarse en su nariz apuesta.



-Buenos días, Oso, voy de camino 
buscando alojamiento...
¿Y me encuentro contigo? 
¡Es nuestro 

Oso levantó la cabeza y abrió un ojo desconcertado, 
y después lo volvió a cerrar con un suspiro resignado.

destino!





Pero a esa mosca, 
Oso no pudo ignorar.

   Volaba
y zumbaba

y zumbaba
y vuelta a empezar.

-Eres adorable y blandito
y muy achuchable, querido oso...
Y encima tienes un montón de pelo
  superesponjoso.




